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Nota Preriia: No había escrito y o ,  hasta ahora ,  e n  especial 
sobre D o n  M i g i ~ e l  d e  U n a m u n o ,  a q u i e n  a ú n  p u d e  conocer y 
o ír  e n  1936. Muchas  veces h e  c o m e n t a d o  s u  obra  e n  clases Y 
seminar ios ,  y ahora  ofrezco este i n t e n t o  d e  penetración e n  
u n a  d e  sus  poesías. No está escogida al azar. Este articulo 
r m p e r é  a escribirlo hace t i e m p o  y por aquella época pasé un 
día  d e  sept iembre  e n  Salamanca.  L o s  recuerdos d e  los dias 
escolares vividos e n  la  c iudad,  el recuerdo d e  D o n  M i g u e l ,  
m e  acompañaban e n  el paseo d e  la  tarde.  Buscaba, orillas 
de l  T o r m e s ,  u n a  perspectiva c o n f o r m e  con la q u e  aparece e n  
el p o e m a .  No la encontré ,  pero-también c o m o  descanso d e  
m o m e n t o s  dolnrosos-viví u n a s  horas e n  p len i tud  d e  h e r m o -  
sura.  El T o r m e s  contenido  por la  presa, ya junto  a Te jares  
estaba agitado por u n  b lando v i e n t o ,  sus  aguas  se levanta- 
b a n  br i l lando,  se oía el susurro  d e  las ramas. Y las torres 
d e  la  ciudad se e levaban,  c o m o  e n  el p o e m a ,  a la gloria d e  
Dios. (Y  cerca estaba el cementer io) .  

En pocos poetas como en Unamuno es tan posible y tan necesaria 
una investigación estilística basada en el funcionamiento de las palabras 
de su léxico. A través de su obra, insistentemente, la palabra, desde su 
fuerza humana formal y formalizante, hasta su visión como Nombre y 
Ser de Cristo, se muestra aludida en valoraciones distintas, y a veces 
opuestas l .  Y ciertamente urge que - - junto a los numerosos estudios ideoló- 
gicos que se han dedicado a la obra de Don Miguel, intentemos aproxi- 
maciones de índole formal, ya que contenido y forma expresiva están en 
él encarnados o encarnizados si se quiere '. 

Voy a partir, como en otros trabajos estilísticos, de la consideración 
de una obra concreta. Para comodidad del lector la copio: 
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H E R M O S U R A  

;Aguas dormidas, 
verdura densa, 
piedras de  oro 
cielo de  plata! 

Del agua surge la verdura densa, 
de la verdura 
como espigas gigantes las torres 
que en el cielo burilan 
en plata su oro. 
Son cuatro fajas : 
la del río, sobre ella la alameda, 
la ciudadana torre 
y el cielo en que reposa. 
Y todo descansando sobre el agua, 
flúido cimiento, 
agua de siglos. 
espejo de hermosura. 
La ciudad en. el cielo pintada 
con luz inmoble; 
inmoble se halla todo, 
el agua inmoble, 
inmóviles los álamos, 
quietas las torres en el cielo quieto. 
Y es todo el mundo; 
detrás no hay nada. 
Con la ciudad enfrente me hallo solo, 
y Dios entero 
respira entre ella y yo toda su gloria. 
A la gloria de Dios se alzan las torres, 
a su gloria los álamos, 
a su gloria los cielos, 
y las aguas descansan a su gloria. 
El tiempo se recoge; 
desarroila lo eterno sus entrañas : 
se lavan los cuidados v congojas 
en las aguas inmobles, 
en los inmobles álamos, 
en las torres pintadas en el cielo, 
mar de altos mundos. 
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El reposo reposa en la hermosura 
del corazón de Dios que así nos abre 
tesoros de su gloria. 
Nada deseo, 
mi voluntad descansa, 
mi voluntad reclina 
de Dios en el regazo su cabeza 
y duerme y sueña.. . 
Sueña en descanso 
toda aquesta visión de alta hermosura. 
i Hermosura ! i Hermosura ! 
descanso de las almas doloridas 
enfermas de querer sin esperanza. 
i Santa hermosura, 
solución del enigma ! 
Tú matarás la Esfinge, 
tú reposas en tí sin más cimiento; 
Gloria de Dios, te bastas. 
(Qué quieren esas torres? 
Ese cielo (qué quiere? 
(Qué la verdura? 
Y (qué las aguas? 
Nada, no quieren; 
su voluntad murióse; 
descansan en el seno 
de la Hermosura eterna; 
son palabras de Dios limpias de todo 
querer humano. 
Son la oración de Dios que se regala 
cantándose a sí mismo, 
y así mata las penas. 
. . . . . . . . . . . . .  
La noche cae, despierto, 
me vuelve la congoja, 
la espléndida visión se ha derretido, 
vuelvo a ser hombre. 
Y ahora díme, Señor, díme al oído : 
tanta hermosura 
(matará nuestra muerte? 

Ap. Antologia Poética. Miguel de Unamuno. 

Mad~id,  1942, págs. 25-27. 
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El Comienzo. Intuición y Tema 

La poesía comienza con cuatro versillos, a manera de lema. En  ellos 
aparecen cuatro elementos del paisaje. Pudiéramos decir que, por el 
contenido y por el modo sintáctico de expresión, hay en esta primera 
visión una actitud impresionista. Son, desde luego, oraciones nominales, 
que constituyen un recurso sintáctico usual en el impresionismo, pero en 
su unión aparecen formando una enumeración, en un matiz de esa usa- 
dísima figura retórica (o como prefiero decir estilema), y con una totali- 
zación de lo intuído que logrará su plenitud de sentido en la poesía. Hay 
más que una posición intermedia entre la mera mención y un sentido 
dinámico verbal, hay un asombro, por lo que podríamos decir que esas 
cuatro oraciones son de la clase que Salvador Fernández llama taumá- 
ticas. Digamos además que este tipo es poco frecuente en Unamuno, 
mucho en cambio en Machado y en Juan Ramón Jiménez 3. Pero, si 
observamos cómo Unamuno a veces tomaba notas, meras impresiones, 
palabras que después desarrollaría en poemas, o en ensayos o en lo que 
fuera, veremos como hay esa más que impresión, penetración de un 
paisaje que veremos es un motivo esencial en cuyo desarrollo elegirá un 
léxico determinado, fundiéndose en el total conjunto con otras pala- 
bras correspondientes a otros motivos 3 .  

Comienzo del Poema. Dos variaciones y su sentido 

La primera estrofa representa una variación dinámica de lo que lla- 
mamos ((intuición>,, ((vivencia)) o ((experiencia)). Los cuatro versos, 
tauináticos, asombrados-como un asombro detenido-aparecían como 
eilumeración totalizadora, en su conjunto. Ahora tales elementos vividos 
asombradamente, van a recibir un sentido de unión, va a percibirse esa 
relación dada antes intuitivamente : 

Del agua surge la verdura densa, 

de la verdura 
como espigas gigantes, las torres 

que en el cielo burilan 
en plata su oro. 

En el lema, cada uno de los elementos de la vivencia, de la visión del 
paisaje estaban en su pura fuerza nominal, ahora se repiten como suje- 
tos y complementos y de nuevo sujetos de verbos de movimiento y ac- 
ción, en un período amplio. sinuoso, muy característico de Unamuno. 
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Cada elemento de este mundo (luego veremos cómo puede ser entendido 
ésto) se ordena en una relación casi genética. En el arranque del curso 
poemático ha habido una expresión nominal, después una repetición en 
oraciones verbales. Aquí tendríamos un ejemplo de la posibilidad de 
que una oración nominal sea un sustituto de una oración verbal. Pero 
vemos que la vivencia es reflejo de las cosas, aunque no pura impresión, 
ya que opera el tamiz de un léxico cuya importancia veremos (y el len- 
guaje coino dice Amado Alonso no es en sí mismo impresionista)'. Aho- 
ra se ven en una sucesiva nacencia, en la que nacen y son a su vez naci- 
miento. En la vivencia inicial ha habido una selección de cualidades ex- 
presadas descriptiva o metafóricamente. Y después aparecen nuevas me- 
táforas, que encontraremos con freciiencia en Unamuno. Unas veces 
dispersas, otras concentradas, más o menos atenidas a la metáfora gene- 
ral, otras más radicalizadas. El sistema de metáforas forma un sistema 
interno reflejo del mundo del escritor, de su formalización del mundo 
exterior. Las torres salmantinas, como las piedras de la bellísima ciudad 
tienen realmente un tono dorado, más patente a las horas del atardecer. 
Y se reflejan en las aguas del Tormes. Unamuno dirá en otra poesía: 

De Salamanca, cristalino espejo 
retrata luego sus doradas torres 
pasas solemne bajo el puente viejo 
de  los romanos, y el Izortal recorres 
que Meléndez cantara. T u  consejo 
n o  de  mi pecho, Tormes mio, borres. 

(pág. 138 *) 

Pero en la poesía que comentamos se funden en ese dorado el oro de 
las espigas de la Armuña. Así también en Salamanca (poema erigido 
a casi himno de la ciudad desde el momento en que Joaquín Rodrigo 
creó una obra genial de música con motivo del VI1 centenario de la 
Universidad) : 

Alto soto de  torres 

y la imagen piedra dorada-trigo 

Y de  otro lado, por la calva Armuña 
ondea el trigo, cual tu  piedra, de oro. 

(pág. 15) 
Y en Andanzas y visiones españolas: 

Las citas xnn referidas a la Anto logIn  [le Liiis Felipe Vivanco. 
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Del color de la esplgn triguera 
ya madura 
son las pledras que t u  alma revisten, 
Salamanca, 
y e n  las tardes doradas de junio . 

semejan tus torres 
del sol a la puesta 
gigarttescas columnas de  mieses. 

(pág. 280) 

Aparece así un motivo insistente, una visión que vuelve una y otra 
vez, y que se expresa en una imagen esencial en el lenguaje de Unamu- 
no. El tema de Salamanca como se sabe es esencial en Don Miguel, ya 
en su paisaje, o en su historia. Pero aquí vemos que ese motivo funde 
en una sola visión esa esencia de la ciudad. La estrofa que comentamos 
tiene en el poema una función de conversión de la vivencia impresiva 
en una vivencia verbal, dinámica. Ahora, en una segunda variación (o en 
una vuelta al tema), surge el ser real, al fin, de la visión: 

Son cuatro fajas: 
la del rio, sobre ellas la alameda, 
la ciudadana torre 
y el cielo en  que reposa. 

Podría aparecer como estrofa puramente descriptiva. Nos encontra- 
mos ante un paisaje real, ante una ciudad real, ante Salamanca. Y la 
asombrada vivencia inicial se ha destacado en su circunstancia concreta. 
(A través de toda la obra de Unamuno habrá el contrapunto de lo real, 
de su vida concreta, de concretas experiencias siempre buscadas, y el en- 
sueño, ila España de ensueño!). Hay ese apoyo en un paisaje concreto 
que se hace v se hará paisaje del alma, pero que es también, en su pro- 
pia entidad =. Veremos cómo en ciertos momentos de la poesía aparece 
esa impasible entidad de las cosas, del paisaje, frente a la huella que de- 
jan en el alma del contemplador. En  la estrofa anterior había una va- 
riación en que se introducía una visión dinámica de lo contemplado, 
ahora se vuelve al tema primero. El verbo son puede considerarse como 
el tránsito entre lo nominal y lo verbal. Podría ciertamente considerar- 
se como una variación de vuelta al tema, como una estrofa descriptiva. 
Pero la observación del léxico nos hace ver cómo la estrofa tiene un ver- 
bo final que representa una modulación onomasiológica, un nuevo ver- 
bo, una palabra eje en su funcionamiento. El verso es 
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y el cielo en  que reposa 

Reposa será como un primer diseño, como una insinuación (tal como en 
una sinfonía aparecen anticipaciones alusivas al tema), de lo que va 
a ser el tema fundamental de la poesía. 

El descanso y la inmovilidad 

Hemos ido observando cómo, dentro del curso de la poesía, hay una 
serie de unidades que envuelven, en matices diversos distintas expresio- 
nes de totalidad. Este sentido de conjunto se va a precisar inmediata- 
mente : 

Y todo descansando sobre el agua 

Hay inicialmente la conjuntación con la palabra todo, con el doble 
sentido de unidad y de colectividad que tiene esta palabra en español 
(ha absorbido, como se sabe, los sentid& de omnis. y de totus). Y el ver- 
bo aparece en el sistema onomasiológico de 'descanso', expresado en ge- 
rundio. con un valor por lo tanto dinimico. Es un verso de enlace, todo 
tiene una indicación a las cuatro fajas, el descansando sobre el agua, 
tendrá un desarrollo inmediato : 

fluido cimiento, 
agua de siglos, 
espejo de hermosura. 

De los elementos intuídos en la estrofa lemática se han ido destacan- 
do va sus elementos. sus partes, en un juego de parte y totalidad. Una- 
munn emplea, aquí como en la estrofa lemática. una enumeración que 
como dice Veres d70cón ' de este procedimiento, expresa «una función 
conjuntiva de las diferentes dimensiones del ser en lo que respecto a su 
esencia íntima)). Hav una enumeración de aposiciones ((flúido cimien- 
t o ~ ,  ((apiia de siglos)). terminando con ((espejo de hermosura)). No hay 
ciertamente lo que Leo Spitzer llamaría enumeración caótica, (y Veres 
d90cón parece aceptar la idea de Spitzer). A mí me parece que esta enu- 
meración. al acumular reiterativamente aposiciones presentan lo que 
podríamos llamar la plenitud semántica de la palabra, aquí de agua, 
una plenitud de las posibilidades significativas del ser vivido. Cada una de 
estas aposiciones representa, sí, una dimensión del ser como hemos di- 
cho siguiendo a Veres dYOcón, pero dimensión significativa, de capaci- 
dad de hacerse signo, pero por signo propio en el halo de evocaciones 
que posee cada palabra en el léxico de cada hombre. Torno.de Charles 
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Bally el concepto de halo de evocaciones. Pero creo que hay algo más 
profundo que la pura evocación. Toda palabra es historia. Luis Rosales 
ha insistido-bellísima, profundamente-en el valor rememorativo del 
lenguaje '. La palabra poética está cargada de historia íntima, y aquí 
en esta enumeración de aposiciones, se desarrolla un tema, que estaba 
contenido en la estrofa lemática, que se ha unido al tema del 'descanso'. 
Analicemos este desarrollo. 

En la primera de las aposiciones observamos una imagen contradicto- 
ria: fluido-cimiento, en donde, si hay una relación con el verbo ((descan- 
sando)), percibimos también cómo Unamuno quiere, no destruir el con- 
junto resultante, sino mostrar la temporalidad de ese apoyo. Agua de 
siglos concentra una simbolización más desarrollada en otros poemas. Y 
téngase en ciienta que el agua es uno de los símbolos insistentes en el 
léxico de Unamuno. 

La enumeración forma además una correlación con dos series: fluido- 
agua-espejo / cimiento-siglos-hermosura. Y el verso final se cierra con 
una palabra clave, la palabra esencial de la composición : hermosura. 
Veremos como es un motivo ligado con el del descanso. 

De nuevo volvemos a la visión real. Es ~erceptible hasta ahora ese rit- 
mo pendular entre la base de la experiencia y su transformación en fu- 
sión de motivos poéticos. 

La  ciudad en el cielo pintada 
en luz  inmoble; 
inmoble se halla todo, 
el agua inmoble, 
inmóviles los álamos 
quietas las torres en  el cielo quieto. 

Visión real que ahora se resuelve en reposo. Para esta idea-eje, para 
este significante que responde a una tensión espiritual (el anhelo'de des- 
canso, la ilusión de descanso) hav un vocabulario que ha ido creciendo, 
y al que aún veremos enriquecerse. En este léxico del reposo vamos 
a encontrar como palabra-eje de la estrofa una que será muy caracterís- 
tica del léxico de Unamuno, un encuentro feliz en su .  (cstrugple for 
words)) '. Esta palabra es inmoble ' O .  Se halla en repetición anafórica, 
pero con una curiosa variación formal-inmóviles-que nos recuerda 
cómo Unamuno fundía en su arte sus saberes de filólogo. (La relación 
de cultismo y semicultismo es clara). Pero además inmóviles añade en sí 
nuevos elementos formales, ofrece su forma esdrújula (yo creo que es 
una variación intensificadora, destaca más la sílaba acentuada) unida 
con otra forma también esdrújiila : álamos : 
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inmóviles los álamos 

que por otra parte representa una nueva y más intensa individuación en 
la serie de palabras que designan la realidad de los árboles riberos: ver- 
dura, alaineda, álamos. 

Y por fin el verso final, un endecasílabo con intensa acentuación en 
4." y 8." 

quietas las torres e n  el cielo quieto 

un nuevo significante para el semantema 'descanso'. Y obsérvese cómo 
hay u11 doble descanso, en el agua y en el cielo, desarrollado en momen- 
tos diversos de la poesía. Quietas es como un final variado de la letanía 
en que se repite inmoble. Anteriormente era el vocablo agua el que reci- 
bía una enumeración de aposiciones enriquecedora de su contenido. Aho- 
ra el adjetivo inmoble que se ha ido repitiendo va uniendo en su cuali- 
dad a los sustantivos, a <as realidades quC de nuevo aparecen en descanso. 

Observemos además cómo el verso quietas las torres en  el cielo quieto 
ofrece un nuevo final de lo que podríamos llamar la mirada ascendente 

L .  

en la visión del paisaje y la ciudad. E n  cada uno de los momentos que 
hemos analizado hay esa sucesiva elevación desde el río hasta el cielo. Y 
aquí ese logro del reposo, ese final del movimiento en una definitiva 
quietud: quietas las torres en  el cielo quieto. 

Y de esta cerrada paz, de este descubrimiento del reposo, de lo inmo- 
ble, de lo quieto, y de su hermosura reflejada en las aguas, brota la con- 
clusión, que definitivamente va a dar ese sentido de totalidad que esta- 
ba en la vivencia primera, en la repetición de los elementos con desarro- 
llos diversos, en el todo. Vuelve a surgir esa palabra, con insistencia con- 
clusiva : 

Y es todo el mundo  
detrás n o  hay ,nada. 

Se ve proyectado así todo el mundo " y su sentido, su oposición entre 
el movimiento y el reposo, con dominación, hasta ahora, de éste. Hemos 
visto cómo hay: una vivencia inicial, un desarrollo de la dinámica que 
forma y define lo que será todo el mundo  y el descubrimiento de dos te- 
mas, de dos ideas-eje, de dos significados, es decir, de dos maneras con 
que la vida percibe al mundo. La del 'reposo' que tiene un léxico vario 
que forma un verdadero ((campo de palabras)), es decir, un campo de mo- 
tivos radicalizado, encarnado o encarnizado. Y solamente insinuado el 
motivo de la hermosura con una sola palabra y una sola aparición. Aho- 
ra veremos cómo ambos temas se van a unir frente al hombre, agonista 
en busca de reposo. 
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Aparición del hombre 

C o n  la ciudad enfrente m e  hallo solo, 
y Dios entero 
respira entre ella y y o  toda su gloria. 

Una estrofa con amplio encabalgamiento. En el verso corto se rom- 
pe la unidad oracional para destacar así la Presencia de Dios, su Enti- 
dad. Y ha habido súbitamente la revelación de la fuerza esencial que da 
sentido al todo el mundo.  Detrás no había nada. Todo el mundo estaba 
ahí. Y ese erigirse, ese surgir de unas cosas en otras, y el apoyo. v lo in- 
moble va a hacerse entrega, transcendencia. Ha  aparecido ahora la pala- 
bra gloria de historia tan entrañada en la cultura europea. Pero aquí tie- 
ne un valor litúrgico, un calor de fórmula de oración: 

A la gloria de  Dios se alzan lus torres 
a su gloria los álamos, 
a su gloriu los cielos, 
y las aguas descansan a su gloria. 

De nuevo, después de la estrofa amplia, este entrecortamiento con 
una nueva anáfora, aquí más que nunca, letanía. El primer endecasíla- 
bo tiene gran rotundidad, con la coincidencia de acento y palabra princi- 
pal, con un bimembrismo en el que el segundo miembro '"tiene ese 
sentido de elevación que observábamos antes. Después de una reiteración 
en dos heptasílabos, brevedad un poco acezante, y de nuevo un endecasí- 
labo ahora que yo veo como trimembre, en el que de nuevo aparecen las 
aguas, y el descanso, pero ahora con una transcendencia a szi gloria, con 
una inversión del sujeto con respecto al primer verso, que cierra y en- 
marca la estrofa. Entre estas dos lindes, los dos heptasílabos cumplen 
esa función rítmica un poco acezante, repito, de los versos cortos en toda 
la composición, por la elipsis. No hay una sucesión. sino una alternancia, 
las torres, los álamos, los cielos, como uniéndolos, y al fin las aguas. 

Si observamos el vocabulario partiendo del significado 'elevación' ve- 
nlos que en las estrofas anteriores el vocablo elegido era surgen. Cada 
cosa salía de otra, con un sentido de limitación. Pero ahora la palabra se 
elige con una evocación dentro de lo litúrgico, se alzan. Se alzan más 
allá de ellas mismas. Pero de nuevo el tema del descanso. Las aguas des- 
cansan a su gloria. Esta palabra, como en las estrofas anteriores será la 
insinuación de la vuelta al tema del reposo, 
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Cuidado, congoja, y de nuevo inmoble 

E l  tiempo se recoge 
desarrolla lo eterno sus entrañas 
se lavan los cuidados y congojas, 
e n  las aguas inmobles, 
e n  los inmobles álamos, 
e n  las torres pintadas e n  el cielo, 
mar de  altos mundos. 

La estrofa comienza con un heptasílabo, en él la brevedad sirve al 
sentido de recoge. Pero inmediatamente se abre un potente endecasíla- 
bo, coi1 sus sílabas fuertes reforzadas por rr y t t ,  con una inversión de 
sujeto, para que aparezca más el contraste entre t iempo y eterno, como 
verbos contrastantes recoge, desarrolla. Quizás desarrolla esté sugerido 
por el contraste conceptual, por el conceptismo que es uno de los aspec- 
tos estilísticos esenciales de Unamuno. Y aparece una metáfora de cuer- 
po hiimailo, de cuerpo de sangre y carne, una de las metáforas de este 
campo, tan ricamente esencial, en Unamuilo. Y a continuación un par 
de sustantivos que son, sobre todo uno, palabras-eje en el vocabulario de 
Unamuno : 

se lavan los cz~idados y congojas 

esta idea lustral, esta interiorizacióil de la pura impresión aun no adquie- 
re su pleno sentido. Cuidado y congoja dos palabras españolas para lo 
que se ha fijado como angustia en el léxico antropologico actual. ( ~ 1 n -  
fluiría en Unamuno el saber la relación etimológica de angustzu y con- 
goja?). Ahora atendamos a la función de esas palabras, como aparición 
del tema opuesto al del descanso que sin embargo vuelve (ha aparecido 
un momento ese tema oscuro, agónico, y el tema apacible vuelve) 

e n  las agzras inmobles 
e n  los inmobles álamos 

Antes nos hemos referido a la palabra irzmoble como palabra esen- 
cial en el léxico de Unamuno ", ahora vuelve a reiterarla en una insis- 
tencia que indica cómo en ella, en toda su evocación halla un descansa- 
dero en la íntima lucha. Una pequeña digresión sobre el sentido de esta 
palabra en otras citas nos dará un pleno significado de su uso. Hay unas 
intensas relaciones y concomitancias que unen a inmoble con otras pa- 
labras del círculo de 'descanso'. 
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En  la citada poesía Salamanca la piedra de la ciudad se ve desde esa 
perspectiva dada por inmoble 

cual es follaje de  tu piedra, inmoble 
denso y perenne. 

(n." 7, pág. 15) 

En una poesía cercana en el tiempo a la que comentamos: El Cris- 
to de  Cabrera : 

La encina grave 
de hoja oscura y perenne 
que siente inmoble 
la caricia del aire. 

(n." 13, pág. 28) 

Compárese también esta otra poesía en donde i?tnzoble se emplea 
también en enumeración anafórica : 

TODO PASA 

La  tierra roja, el cielo añil, culmina 
el sol desnudo en  el zenit y asesta 
sus dardos; es la hora de  la siesta, 
se empardece el verdor de la colina. 
A la redonda sombra de  la encina 
inmoble y negra, inmoble se recuesta 
el ,negro toro, y una charca apresta 
su espejo inmoble de  agua mortecina. 
Corno u n  esnzalte, de la calma al horno 
recién fraguarlo, la visión se agarra 
y en. el espacio es de  quietud adorno; 
más ¡ay! que siempre eternidad nos marra, 
pues pregonera del girar del torno 
del t iempo canta instantes la cigarra. 

E n  un artículo de 1922 insiste en unir inmoble con la encina: iAh h 
encina! I,a encina inmoble al viento. 

Como vemos inmoble aparece como un vocablo esencial en Unamu- 
no, unido con una serie de realidades que en la encarnación en su vida 
fueron paz y sosiego, entre ellos los encinares. E l  adjetivo inmoble no es 
frecuente, pero tiene antecedentes literarios. No es una modificación de 
los sustantivos, sino una cualidad por la que muchos de los seres tienen 
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su plenitud en la perspectiva vital. La propia entidad de los elementos 
naturales vividos por una intensa entrega de Unamuno a la naturaleza, 
se funde en su calidad de inmoble. 

De ahí el sentido pleno que la visión de los elementos de la vivencia 
adquiere con la insistente enumeración en la que como en una letanía 
pasan las cosas descansadas en el constante adjetivo. Las concordancias 
de esta palabra en los distintos momentos en que aparece, hace que ten- 
gan un sentido de especial ordenación en la poesía. 

Reposo 

Hasta este momento la poesía ha ido desarrollando los elementos 
de una vivencia honda de Unamuno: la visión de Salamanca y de su 
más inmediato contorno. Esta unión íntima tiene una encendida calidad 
de coyunda amorosa. Se refleja en la totalización que se consigue por la 
anafora enumerativa, de tendencia ordenadora en un mundo limitado. 
Poco a poco, surgiendo en palabras-clave, los motivos han aparecido. Pri- 
mero los elementos expresados por oraciones sin verbo, después se unían 
en relación dinámica, después en la repetición de inmoble. Esta visión 
ha  ido tiñéndose de 'reposo', por el uso de inmoble, de quieto, por el de  
descansado, por la metáfora se lavan los cuidados y congojas. Ahora lle- 
gamos a un rfiomento de última plenitud y sentido. La estrofa que viene 
ahora gira sobre una palabra reposo: 

El reposo reposa en  la hermosura 
del corazón de Dios que asi nos abre 
tesoros de su gloria. 

Reposo centra aquí, en su carácter de  símbolo abstracto, los momen- 
tos del tema del 'descanso'. En esta abstración no ha habido un método 
intelectual, sino una penetración del descanso fundido en la inmovilidad. 
El verbo de acción interna tiene como complemento hermosura. Recor- 
demos cómo antes había aparecido, insinuado, este tema central del 
poema, tema que vemos encadenado con el léxico del reposo. Y de nue- 
vo el tema de Dios, unido con el de hermosura y el del reposo. La her- 
mosura es del corazón de Dios. Esta última cifra de hombre y mundo, 
de hombre que aparece en plural (nos abre), en compañía, los tesoros de 
su gloria. Es sin embargo el reposo el tema dominate. Y de nuevo llega- 
mos al vocabulario de este motivo: El reposo se une inmediatamente 
con la falta de deseo. 
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Nada deseo, 
m i  voluntad descansa, 
m i  voluntad reclina 
de Dios en  el regazo su cabeza 
y duerme y sueña ... 

De nuevo aparece el vocablo descansa, unida aquí con regazo, y esa 
palabra ya nos lleva al campo del 'sueño' a ese motivo esencial en el pen- 
samiento de Unamuno. ¿Podríamos ver en esa importancia de regazo 
una perspectiva en que el regazo estuviera eii el campo de lo 'materno'. 
Esta unión de reposo y regazo, se da insistentemente en otras poesías ''l. 

La relación de palabras y motivo aparece, creo, perfectamente clara. 
En el vocabulario de 'descanso', regazo se une con 'sueño'. Y en la poesía 
que comentamos el motivo del 'descanso' se une, otra vez, con la pala- 
bra-motivo hermosura : 

y duerme y sueña. 
Sueña en  descanso 
toda aquesta visión de alta hernzosura. 

Hermosura, esperanza 

El  motivo de la hermosura estaba repetido dos veces. La plenitud del 
mundo había transcendido en belleza, en belleza aparecía como gloria de 
Dios. La voluntad duerme y sueña, el sueño y el ensueño. Ahora en el 
climax. una exclamación : 

i Hermosura ! i Hermosura ! , 
descanso de  las almas doloridas, 
enfermas de  querer sin esperanza. 

Y aparece una nueva palabra, un nuevo motivo, enlazado con el de 
la 'congoja', con el de la 'voluntad': la esperanza 14. E inmediatamente 
a el motivo de la esperanza se va a oponer el de la 'duda', 

,-Santa hermosura, 
solución del enigma! 
Tú matarás la Esfinge 
t ú  reposas en  t i  sin más cimiento; 

Gloria de Llios, te  bastas. 
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Este símbolo de, la Esfiilgc. este enigma son símbolos insistentes, vo- 
cablos frecuentes que corresponden al campo de la 'duda'. Así en Del 
sentimiento trrígico de la v ida:  

;No! El remedio es considerarlo cara a cara, fija la mirada e n  el ma- 
leficio de la Esfinge, que es asi como se deshace el maleficio d e  su aoja- 
miento. 

Si  del todo morirnos :para qué todo? j_ Para qué? Es el ??ara qué? 
de la Esfinge, es el kpara qué? que nos corroe el meollo del alma, es el 
padre de la congoja la que nos da el amor de esperanza. (Del Sentimien- 
to Trtjllico de la Vida, pág. 41). 

Véase también este otro pasaje que nos aclara el personal significado 
de la Esfinge en el léxico de Unamuno: 

y ahora viene de nuevo la pregunta racional-esfingica-la Esfinge 
en  efecto, es la razón-cle jexiste Dios? (Del Sentimiento Trágico de la 
vida,  pág. 155). 

Y cn una búsqueda sistemática podríamos encontrar más pasajes en 
que el viejo mito de la Esfinge tiene una simbolización precisa. En  cuan- 
to a los dos versos finales. véase una concordancia en la misma obra: 

v esa esencia individual de cada cosa, esto que la hace ser ella y n o  
otra icónzo se nos revela sino como belleza? i Q u é  es la belleza de  algo 
si no  es su fondo eterno, lo que une su pasndo con su porvenir, lo que d e  
ella reposa y se queda.. .N. (Del Sentimiento Trn'gico de la Vida, ed. 
Austral, 169). 

Hemos visto así las concordancias de los motivos y del léxico de la 
estrofa con símbolos y motivos insistentes, existenciales, en Unamuno. 
N o  es este lugar para discutir los problemas ideológicos que yacen en 
estos motivos, ni estoy en condiciones de advertir la raíz de las ideas so- 
bre la belleza. Aqiií me interesa tan sólo, en un estudio de las ccinfluen- 
cias internas)) ver la correspondencia entre reposo hermosura, ligadas 
en la vivencia de la naturaleza, y en su concepción intelectual de la her- 
mosura. Y esta relación que aparece aquí en una poesía de 1907 se desa- 
rrollará en obras fundamentales más tarde. Queda mostrada la riqueza 
semántica de reposo, reposar, su rico halo de asociaciones ligadas con los 
niotivos esenciales del vivir de Unamuno, 
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Presencia de la agonía 

Y después de esa cimera plenitud, comienza una estrofa en la que 
hay la enumeración agónica selialada también certeramente por Veres 
d'Ocón. 

2Qué quieren esas torres? 
Ese cielo i q u é  quiere? 
2Qué la verdura? 
Y 2qué las aguas.7 

De nuevo volven~os al punto de partida, de nuevo hay una reducción 
a los elementos esenciales, aun más metidos a su pura sustantividad. 
Pero ahora se les ve en posible inquisición, se repite querer, esa palabra 
clave de Unamuno. (Esa palabra con la que el español expresa que el 
querer es quaerere, buscar una cosa con ansiedad). Y en la estrofa si- 
guiente de nuevo el no  querer se une con descansar y con la hermosura: 

Nada, n o  quieren; 
su voluntad murióse; 
descansan e n  el seno 
de la Hermosura eterna. 

Pero esa plenitud de apovo se hace plenitud del ser: 

son palabras de Dios limpias de todo 
querer humano. 

Aparece un nuevo vocablo palabra. (Qué valor tiene palabra que 
tan repetidamente suena en Unamuno? Quizás pueda entenderse más 
completamente su significación leyendo la estrofa siguiente : 

Son la oración de  Dios que se regala 
cantándose a sí mismo, 
y así mata las penas. 

La vivencia inicial ha  alcanzado su máxima plenitud. Se ven sus par- 
tes-rio, verdura, torre y cielo-como palabras de Dios. Su propia her- 
mosura, su reposo en Dios hace que sean palabras suyas. La experiencia 
del paisaje vivida como reposo se ha  zahondado y ha ¡legado a la preocu- 
pación religiosa, a su raíz esencial. N o  juzgo ahora de esa religiosidad. 
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Desde el plano de interpretación estilística vemos como este motivo ha 
surgido de otros, expresado en palabras clave. 

F i n a l  

Y ahora una interrupción marcada por puntos suspensivos. No  se ha 
estudiado este recurso en la poesía contemporánea española. Aquí la sus- 
pensión corta este clima de ensueño, de descanso. Ha  habido un ascenso 
sucesivo en el que la vivencia inicial, entrecortada en oraciones sin ver- 
bo, se ha desarrollado en una serie de versos apoyados en palabras cuya 
plenitud semántica se enlaza con los motivos esenciales de Unamuno, 
dentro del templo emocional, del talante, o ((Stimmungn con que Una- 
muno contempla la naturaleza, como reposo, y dentro de ella a la ciu- 
dad dorada. Pero ahora aparece un temple agónico que solamente esta- 
ba presente en una pareja de palabras, cuidados y congojas (iSorge y 
Angst!) que correspondían a un motivo prontamente desvanecido por los 
temas del sosiego. Pero ahora de nuevo, la congoja. 

La noche cae, despierto 
m e  vuelve la congoja, 
la espléndida visión se ha derretido, 
vuelvo a ser hombre. 

Hay una enumeración sucesiva de oraciones yuxtapuestas, acumulán- 
dose rápidamente la serie de acciones que van a romper la elevación, el 
sueño. el descanso. Hay una reiteración de volver que une así el estar 
acongojado con el ser hombre. He  aquí otra palabra clave. Julián Marias 
eii una breve nota destaca el valor de esta palabra para designar la 'an- 
gustia'. En Unamuno es esencial, responderá a un motivo esencial de su 
pensamiento '". 

La plenitud en el desarrollo semántico de congoja la encontraremos 
en Del Sentimiento Trágico de la Vida (pág. 171 de la ed. Austral). 
Veamos en este fragmento como aparece este motivo, desarrollado de 
una palabra, unido con el motivo del 'reposo': 

Y tiene el dolor sus grados, según se adentra: desde aquel dolor que 
flota en el mar de las apariencias, hasta la eterna congoja, la fuente del 
sentimiento trtigico de la vida, que va a posarse en lo hondo de lo eter- 
no, y alli despierta el consuelo; desde aquel dolor fisico que nos hace re- 
troceder el cuerpo, hasta la congoja religiosa, que nos hace acostarnos 
en  el seno de Dios y recibir alli el riego de sus lágrimas divinas. 
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Vemos pues la estrecha relación que hay entre los motivos y léxico 
de la poesía que comento, y mucho de lo fundamental en las obras ideo- 
lógicas de Unamuno. 

La renuncia a la hermosura 

Y en esa destrucción del sueño, de nuevo el tema de la hermosura, 
pero ahora con una perspectiva distinta: 

Y ahora, dime, Señor, dime al oido: 
tanta hermosura 
hmatará nuestra muerte? 

El primer verso de esta estrofa ofrece una concentración extraordi- 
naria. En primer lugar un Y ahora, en el que la conjunción y el adver- 
bio iniciando el período tienen una fuerza más adversativa que copulati- 
va. Después la oración imperativa, entrecortada, con la repetición intensa, 
en la que la modificación del verbo introduce de nuevo la presencia de 
la personalidad, del yo (díme al oído). Y aquella hermosura unida al re- 
poso, se vacía de aquella plenitud, se queda sola. Para mí la expresión 
toda esta hermosura tiene un indudable matiz peyorativo '" Y al final, 
al vaciarse de plenitud simbolica hermosura se desvanecen todos los te- 
mas del reposo. y queda, la muerte. Este duro verso, imatará nuestra 
muerte? con su dureza fonética y conceptual que recuerda otras durezas 
(pero con esperanza), de Quevedo, nos lanza, en la evocación todo el 
motivo de la muerte, la eterna cuestión en que Unamuno centrara su 
obra. 

Conclusiones 

Ruego al lector que me excuse si con este comentario he disminuído 
, la fuerza penetrante de esta poesía de Unamuno. Sobre motivos esencia- 

les de Unamuno se han escrito extraordinarios trabajos '" Yo he queri- 
do mostrar cómo hay un grupo de motivos: el del 'descanso' que se ex- 
presa como el de la 'congoja' en palabras que forman un eje suce- 
sivo en el poema, palabras ligadas con los motivos vitales de Don Mi- 
guel de Unamuno. La elección de vocabulario forma una de las redes 
más sutiles del habla personal. Ciertamente que se ha llegado a determi- 
nar cómo las palabras forman ucampos semánticosn. Pero cada uno de 
nosotros ha ido aprendiendo la palabra en sucesivas experiencias y cuan- 
do estas palabras se ligan con fuerza a actitudes vitales forman ((campos 
simbólicos)). En Unamuno se puede advertir, precisamente porque su 
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método intelectual era reiterativo, esa constancia en el uso de palabras 
ligadas a motivos esenciales. Y uno de esos motivos, y su léxico, es el 
que hemos llamado del 'descanso'. Descanso, reposo, sosiego, paz, quie- 
tud, ligadas con motivos varios, casi siempre el de la hermosura de la 
naturaleza: los encinares densos y severos, las alturas de Gredos, las ri- 
beras del Tormes 17. Esta búsqueda de paisajes y de calma que nos apa- 
rece junto a los temas de la congoja, del cuidado y de la Esfinge y la 
muerte. Palabras insistentes, palabras, la palabra, que para Don Miguel 
era principio y fin '" Que este intento de entenderlo en sus palabras 
sirva para un mejor entendimiento de su obra total es mi deseo. 
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N O T A S  

1 .  Cuando escribí, hace cinco afios, la primera redacción de este trabajo como meras notas 
de clase, aíin no hahían aparecido la mayor parte de los trabajos q u e  cito. No existían 
estcidics especiales sobre el concepto de lenguaje en Unamiino. Disponemos ahora de 
(los, exceientes ambos : El ldeorio Lingiiistico de ilfiguel de Unami~no,  de mi buen ami- 
go Fernando Hoart,e Morchn, tesis doctoral qiie conocía en  su  período de realización (pu- 
hlic,ada aliora en Cuadernos de la Cdtedra dliguel de U n a n ~ i ~ n o ,  V, 1954, págs. 5-183). El 
iolleto de Carlos Agiiinaga Blanco, Unamuno, t r ó ~ i c o  del Lenguaje, tiene mucho interés, 
y ,  especialmente en  lo que al preseiile trabajo se reiiere, el capítulo IV : ((Teoría pohtico- 
agónica del Lenguaje. Como digo más nl):ijo el lerria de relaciones enlre poesía y prosa 
merecería ampliarse. 

2 .  La expresiiin tiene uii indudable maliz unarnunesco. Rrciii?rdcse el comienzo Por Dentro 
de las  meditaciones con los ioliiiidos vcrsos: 

Pues extraño a todo nlrna es todo cuerpo; 
todo pensa icallado, 
así que toma iioz y habla a los honihres 
del mundo rn el teatro. 

(P5g. 66) 

Las citas de las poesías, ciiando no )e indiqiic olla c o ~ a ,  9e reiieren a la Antología 
Podtica Miguel de l'ri<iniitní, Selecciún \ Pr(íloyo (lc 1.iiis Fetipe Viwanco, Madrid Edi- 
oioiirs Exorial,  1942 

. La sisternnliz;ici6n rii5s coiiiple!;~ (le ln or;iciúii n»iiiiri:il se ericiientrn en E. LERCH, His- 
torischr, Frc~nzósiscli~* Syn1o.r. 'I'oiiio 111. Sol~rc. I;i or;ici<ín iioiiiin;il como recurso em- 
 yendo cri escrilnrrs españoles contciiiporlnco~ \ .  Dos St i l~irol~lr~ni  bei .4zorin de H. DEN- 
~ R R ,  pigs. 46 y liips.; )<. NRDIII:HNIA\Z, U ; , ,  Sy~iih~>listiscJi<'n Stilelementr im dl'erke Von 
.Titan Hanióri .limPriez, Hninburg., 1935, púgs. 5¿'-53. Para Machado hay s6lo la cita d e  iin 
ejcmplo en  WOLGANG K n u s ~ n ,  Intevprrtacirin y ancilisis de la obra literaria, Madrid, Edi- 
torial Grcdos, 1954, págs. 234-235. No tia) nliisiún a este estilema en RAMÓN VE ZUBIR~A, 
La I'orsia de A. Machado, Madrid, Ed. Grctlo>. 1955, págs. 92-93, que destaca por el con- 
trario el abuntlant,e us3 tle iornitis \-erbales. Abiindan sin enihargo las oraciones sin \'er- 
bo. S&LVADOR FERNÁZDEZ tr;ilará de estc Icnin en la parte inédita de su estiipendn Cramd- 
tira Española y me anticipú I~ondadosnn~ente nlgiiiias de siis ideas. 

. VBase más abajo, en la nota 16, el desarrollo del conceplo d e  motivo 

5 .  Por  qué el lenguaje en si mismo n o  pizcde s ~ r  inipresionista, ahora eii Esti~dio I,ingüfs- 
ticos. Trmas Españoles, Madrid, Ed. Gredcs, 1951, págs. 331-345. 

6. Lo q u e  podríamos llamar plano real, o con la terminología de mi  amigo CARLOS Bousoño 
(Véase su personalísima Teoría dc la Erpresión I'oéticn, Madrid, 1952, especialmente 
págs. 43 y sigts.). pltiiio iliodificodo :iperccc en el nrtíciilo Salnmanco de Andnnzas y Vi- 
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siones EspaAolm, en donde \amos a encont,rar alguna concordancia exacta con expresio- 
ries de la pcesía: 

<<Sí, yo podría describiros esta ciudad ejercitar mi  mayor o menor 1-irtiiosidad en la 
descripcihn literaria. Podriñ deciros cómo esta ciiidad de Salamanca, asentada en un  
llano, a orillas del Tormes, es una ciudad abierba y alegre, si ,  muy alegre. Cómo el 
Sol que,sohre ella brilla, ha dorado las piedras d e  sus torres, de sus templos y sus pala- 
cios, esa piedra dulce y blanda, que  reciSn sacada d e  la cantera se corta como el queso. 
a ciichillo, y luego, oxidándose, loma ese color caliente, de oro viejo, y cómo a la caída 
de 1;i tarde es una fiesta para los ojos y para el espíritu ver a la ciiidad, como poso 
del cielo en  la tierra, destacar su orii sobre la plata del cielo y reflejarse, desdoblándose, 
en las aguas del Tormes, pareciendo u n  friso suspendido en el espacio, algo de magia 
y de leyenda.. 

'(Y los sotos de las orillas del río, con su verdura discreta y sobria, sin esa lujuriosa 
exuberancia de los paises de selva, con esas dulces perspectivas virgi,iianas u horaoianas ... n. 

,<Y como Ics frescos sotos de las mergenes del río son los sotos de columnas d e  estas 
iglesias y estas catedrales-pues aqui  hay dos-1). 

Se ha  hablado del fenómeno d e  la indecisión de los generos literarios en Unamuno. 
Ciertamente que entrc todas sus ol~ras  hay concordancias míiltiples. Sin embargo habría 
q u e  delerminar la relación d e  prosa, sohre todo de ensayo, y de poesía. No olvidemos el 

1 carácter d e  obligación penosa que  para Unainuno tenía la tarea periodística, y por el 
corit,rario el de gozo a u f h t i c o  ccn qiie cscrihe poesía. M. G ~ R C Í A  BLANCO, en su extraordi- 
nario libro Don Miguel de Unamiino y siis Poesías, Salamanca, 1954, ha reunido las es- 
limaciones que Don Miguel hizo de sil obra, expresión de su pasión por la tarea po8tica. 
Blanco Agiiinaga cn su libro citado, pQgs.  107 y sigls. lia hablado d e  «iinciún» y «ritmo» 
y lia recogido cit,as interesantes <:n las que I?nainiino habla del rit,mo como perfección 
de la palahr;~ : <(Las palabras no sor) sagradas, no so11 piiras, no son melodiosas, mien- 
trap no Iiayan pasado por el r i tmo;  palabra que  no haya sido engarzada alguna vez con 
otras, en poesía, no es palabra de ley, de iinciónr. (Ensayos, ed. Aguilar, 1, 725). De ahí 
quizás que frente a .i:i ironía con que  dice iiejvrcitar nii mayor o menor vitruosidadn ha- 
blando en prosa, se preocupara en siis \-ersos d e  iin incesante trabajo de corrección. 
Vease el estudio de García Rlancc), o. c., págs. .51 y sigls.. sobre la historia d e  las versio- 
nes d e  la oda a Salamanca. Veremcs cóino en la poesía las mismas palahras que  apare- 
cen en artículos y ensayos tienen un especial relime. 

7 .  ERNESTO VERES D'OCÓN, El  estilo enumqralico crr la poesía d r  Unamiino, en  C~iadernos 
de Literatura, Madrid, 1949, enero-junio, págs. 115-144. 

8 .  Véase, entre otros estudios. La Significaciún en (:iiadt.rnos Hispanoamericanos, 1950, 
págs. 115-1444 

9. H. WARDROPPER, llnamiino's Struqgle fol. bVord.9, en H. R, 1944, plgs. 183-195. 

lo.  Escrilo este artlculo veo que D. Manuel García Blanco destaca turnbi6n el valor d e  in- 
 noble. En sil citado libro, pág. 65, dice: .Otro abjetivo de creaci6n suya es inmoble, eii 
la estrofa 111, aplicado al follaje de piedra cie la ciudad y al de la encina, reforzado por 
estos dos adjetivos : dvnso y 1Jc:renni.. El ~ a l o r  po61ico de esla creación parece evidente, 3 ,  
aislado enl.re comas, al fin d e  u n  \crso, cobra cierta rotundidad. Pero a su creador le 
satislizo y luego lo einpleó m u c l ~ o  genera inenle, conlo en la poesía, asociado a la encinav. 
Y cita, adem5s del encontrado por iní,  ol.ros dos lexios, en prosa, en 1923 y 1931. Vuel- 
\ o  a insistir sobre sii valor y sohrr las citas en verso rnás adelanle. Pero habría que aAa- 
dir  qiic no se trata cri rigor de uria creaci(í11 : inmoble está en el  Diccionario de la Real 
Acadcinia (ignoro si lo estaba eri 1907 y no Iengo medios de ~ e r l o  ahora mismo) y he 
rnccntrado ;iiit.oridadcs anlei-iores: La seloa, d c  cambiante argenteria-errores danza con 
inmo1,les plantas. PEDRO ESPISOS&, ed. R. Marín, pág. 127; salpicada de r.mbarcaciones 
qc~e  sitberi, bajan, cruzan y si! mantienen inmobles con la pesca ... MOR DE FUENTES, BOS- 
quejillo..., ed. Manuel Ahar ,  PAR. 131; Ttí, cuya inmoble posiciún indica, DUQUE DE 

R r y ~ s ,  Al Faro de Malta, estrofa 4 ,  Ierso 5. Pero tengo que confesar que  en la primera 
redacción de este estudio creí tambiBn que era creaci6n de Unamuno, y despues encontré 
las autoridades. 

l .  VERES D 'OC~N estudia especialmente 1:i enumeración anafórica. Habrla que considerar, 
además del trabajo d e  SPITZER, el punto de vista de H. PONGS que  cree que  la repeti- 
ción, en lodas sus formas. es expresión de lo  típico-estático de una vhencia. (v. Das Bild 
in der 1)ichtuny. Marhui-g., 1927, pág. 124.j. Sohre el sentido d e  todo como nnal de enu-  
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meraciones véase LEO SP~TZER, I,o Ilnumerarión Caótiro en la Poesia Moderno, Buenos 
Aires, 1945, págs. 48 y sigts. 

12. Para el valor de la combinación de endecasílabos y \ersos cortcs en esta época de la 
poesía de Unamuno \éaiise sus pr; [~iiis ni:iiiilestacioiies en una carta recogida y comenta- 
da por García Blanco, o. c., págs. 28-29. El análisis de 1;i estructura de los endecasílabos 
en sus miembros está realizado con un profundo sentido estético por DÁshso Ar.o.rs0. 
Véanse sus Estudios y ensayos goiigorinos, Madrid, 1955. 

1s. Toda una poesía, 131 Heguzo de la Ciudad, está mriipuesta de tal suerle que no es sino 
tin conjunto de variaciones anafbricas sobre regazo. Y ahí (pág. 25 de la Aiitologla) se 
une regazo, con reposo dentro de la idea de inaternidati : 

Es, nii ciudad dorada, ti1 regazo, 
corno el rrgazo nrnado rn  que reside 
el coi,a.zdn que por el nciestro late; 

regazo de sosiego 
prefiado de inquietudes, 

sereno mar de abismos tormentosos 

Y en  cuanto al regazo unido con la idea de descanso en Dios Padre: véase &ata otra : 

No me muestres sendero, 
no rne inuestres camino, 
no me lo muestres. 
que no lo sigo. 
Déjame descansar en tu reposo, 
en el reposo vivo, 
y en su dulce regazo, 
en tu  seno dormido, 
igcikda-me, Sefior! 

(pág. 54) 

14. PEDRO L A ~ N  ENTRALCO ha estu(1iado con gran profundidad, con una penetrante capacidad 
(le intelección, el tenia de la esperanza en Unamtino. Véase su discurso académico, L,, 
memoria y la esperanza. (San Agustin, San Juan de la Cruz, u n m u n o ,  Machado), Ma- 
drid, 1955. Se refiere a la relacibii herinosura-esperanza, y comenta ciertos párrafos del 
sentimiento trágicq de la Vida que parecen ser la concordancia en prosa de esta poesía : ,,Si 
en lo bello se aquieta un iiionicnto el espiritii 1- descansa y se alivia, ya que no se le 
ciire la congoja, es porque lo bello es rebelacióri de lo eterno, de lo divino de las cosas 
y la belleza no es sino :la perpetuación de la monientaneidadn. (Ensayos, ed. Aguilar, 
págs. 838 y 840). No cito mis en el texto, por rro alargar demasiado las referencias auxi- 
liares, pero el lector puede \e r  todo el desarrcllo dc la idea de belleza en Del Sentiinien- 
to Trdgico (edic. Aiistral. p ág .  168). Mi nniigo JosC! Mipiel d~ Azaola me anuncii, hace 
tiempo su propósito de realizar sii tcsis doctoral sobre Ian ideas estéticas de Unamuno, 
pero no sé si Ileg~i a hacrrlr~. VGase mAs a<ielante 1;i <crentirician a ila hermosiira en 
Unamuno. 

14b. Los nombres de la angcistia, en Ensayos de Convivencia, Hiienos Aires, 1955. Para la 
perspecti\a psicosom5tica véase el libro de J. J. Lórsz IWR, Id« Angnstia Vitnl (Patología 
general psicosomdtica). Madrid, 1950, págs. 19 y sigts. 

15. Y como demostración de ello, podríamos observar cómo en otras ocasiones hay tani- 
bién esa renuncia a la hermosura como esolución del enigma». DIEGO CATALÁN MENÉNDEZ- 
PIDAL en un análisis de cdldebarcina ((~Aldebardna de Unamuno. De la noche serena a ln 
noche oscura, en Cuadernos de la Cktedra Miguel de Unamuno. Salamanca, IV, 1953, . págs. 43-70) observa cónio hay un interrogante en torno a la posibilidad de la hermosura, 
de  lo estetico como solución del qienigman de la búsqueda de la paz, del reposo, que en 
la poesía analizada por nií vemos ligados con el tema de la hermosura. Catalán aporta 
otras citas del mismo pasaje: Ante este terrible misterio de lu inmortdidad, cara a cara 
de  la esfinge, el hombre adopta disttntas actitudes y busca varios modos para consolai~se 
de haber nacido. Y ya se le ocurre tomarlo a juego y se dice, con Renán, que este Uni- 
verso es un espectáculo que Dios se da a si mismo y que debemos seruir I u  intenciones 
del gran Corega, contribuyendo a har1.r el espectáculo lo mds brillante posible. (Senti- 
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miento Trágico de la  Vidn, 1168. 47). Jridti i~itís triste I ~ I I I .  tntercarsc en vivir de ilusiones 
o conciericia de qize lo son. No, amigo, el arte por rl a:.le no puede reem~lazar  a la re- 
ligidn. (Correspondencia de iin lirchador). Y a continuación cita Catalin versos de la 
poesía qiie comento yo. Las citas anti-est,eticistas de Unamiino podrían ser m i s  nu-  
merosas aún. Sin embargo creo que  no  puede iriterpretarre Hermosura como una 
mera expresión de su anti-estcticismo. Creo haber mostrado cómo se une con los moti- 
vos del 'desc;inso' de uri anhelo de paz que estaba ausente dc su manera de sentirse 
religioso, de su anhelo de religibri. E1 que la herinosuwa y el reposo no se fundieran con 
su deseo dc religión, d e  religacióri, podría indicar precisamente algunos de los aspectos 
desoladores de toda sil vida. Pero insisto en que no deseo entrar  en ese campo, sino 
inostrar tan ~610, cómo sus preociipaciciies. sus molix-os ~ ~ u e d e i i  advertirse en el funcio- 
namiento de su vocabulario. 

16. Véanse los estiidios de CARLOS C L A V R H ~ A  cn sir libro Trnios d r  Unamtzno, Madrid. Ed. 
Gredos, 1953, especialmente lo que  dice cn la pigiiia 93. También MANUEL ALVAR ha 
vislo la persistencia de motivos esericiales en Tinamuno. En Motiiros de Unidad y Evolu- 
ción en la lirica de Unarnuno. (Cuadernos d r  la Clifedia I i g u e l  de Unamuno, 111, 1952. 
pigs. 19-40, estudia con gran hondura la persistencia (le los motivos del Cristo de Ca- 
hrera y del mito de Prometeo. Volviendo ti la idea dc inoti\o, J r ;~ ius  PETERSEN, Die 
Wissenscliajt van der Dichtiing, 1. Werk cind Dichfer relaciona cl motivo con la apre- 
Iiensióri d e  la realidad (WirMichkeitsaiiffasung) y la forma lirigüística (Sprachform), 
(v. pigs. 167 y sigts.). Se refiere ;i qiic inuclits creen \-er ori el motiiro la unión entre 
la Stojj (rriateria) y la idea. M'. K A Y ~ K H ,  en la obra citada (pig. 92) Irs motivos son 
las iinidatles qiie Sorinaii e1 poeriia. Rclaciona esto con la idea de variante desarrollada en 
Lrabajos folkloríalicos (5  aplira~las a Espaiia por ME~BXDHZ PIDAL, 1-. R.F.E., 1920). YO 
veo ligados 1r.s mot,i\~os a palabras esenciales, pa'abras-motivo, y la persistencia d e  Bstas, 
y la persistencia d e  niotivos, eii iiriidad y diversidad como dice Alvar, formarlan una 
verdadera tradición intc,ina, una Iradición, que como la colectiva fuera precisamente 
iin:i y \-aria Pcso iiisisto eri qile iiii piiiito de vista Iia sido centrar palabra y motivo. 
Cada palabra tienc. así sil 1iistori;i íntiiiia eii esa tradición interna, BERBERT SEIDLER en 
su reciente .4llyerr~einen Stilistik. Giittiiigen, 1953, pigs. 89 y sigts., analiza el valor d e  
In creación de la palabra como itri (loblc ino~imien to  d r  iriteriorización de la realidad y 
de reacción creadora del poeta, qiie en esa creación llalla descanso y sosiego. (PEDRO 
T,ií\ ha insistido en varias ocasioiie~ en eslc viilor calártico de la palabra. (Véanse sus 
Estudios de Historia dc Iti  tfedirincc y di: .4ntrogoloyia nlédica, Madrid, 1942, pigs. 200 
y sigts.). YO llamo iiioti\o ti iiri:i exprrieiicia vital, qiie penetra en toda nuestra vida, 
qiic queda co~iio iiri ; i  coiistaiile. qiic ya coiiforiiia la \ ida,  1ii formaliza, como diría Zubi- 
r i .  1' al reflejarse rii pa ahrna, ostas :a aparecen con más fuerza, con iiiia nueva revela- 
ción, con una  frebcura de agiin que se sumergi6 >- sale en u n  niievo manantio. La vida 
cotidiana sotierra las palabras y el poela, como Moisés, las vuelve a sacar a luz. Estas pa- 
labras do Unamuiio, inmoble, conyojti, rsl~oso son ya tan suyas, que algunas han podido 
parecer creaciones. 

17. Sobre el paisaje \-éase el magistral anilisih de sii valor por PEDRO L A ~ T ,  en L a  generacihn 
del 98, Madrid, 1945. especialniente págs. 350 y sigts. Iray ademis la tesis d e  MARIANXE 
CARDISS, El Paisaje en la aidn ,y rrt la obra de llnamuno. (Cuadernos de la Cátedra Mi- 
guel de Tlnainc~no, TV. 1953)? qiic conocía en siis primeras redacciones por haber orien- 
tado a la aiitora sobre la orderiacibn de lo$ materiaels. M. G A R C ~ A  BLAYCO en útil Crónica 
Unamuniana del tomo V de los Cuadernos se refiere a una memoria inkdita presentada 
a la Universidad de París, per S I M O ~ E  FHE\AI., Recherches su,? l'style de M. de U. dans 
les descriptions dic papsagr. Tiene iin apartado relativo al \rocabillario. Véase tambiBn el 
trabajo de JERÓNIMO nn r,\ C~I .ZADA,  unarnrrno, paisajista. (Cuadernos de la Clitedra, 111, 
1952, pógs. 55-80). 

18, Podría trazarse iina especie {Ir l&xico del 'reposo' en Unaniuno. Doy algunos ejemfl.0~ : 
En este mar  de encinus rasfi~llono / los siglos resbalaron con sosiego (13); Duerme el 
sosiego, la esperanza diiermc (151. De Ia montada al pie verdeaba el valle !/ (del sosiego' 
en eterna primavera; quietud:  remanso de quietud (28). En la oda a Salamanca la ciu- 
dad aparece como remanso de quietud (estrofa 2). y aparecen paz y reposo; en otra 
poesía: Aquí el morirse u n  derretirse suave / en reposo infinito debe sep (28); cuando 
el dulce reposo / olvida espciar la naafiana (416). No qiiiero extender m i s  las cit,as, que 
creo suficientes. 


